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E
STOS días hemos
contemplado ató-
nitos y angustia-
dos el terrible te-
rremoto del Japón
que generó un tsu-

nami que ha destruido parte de
aquel país. A todos se no ha enco-
gido el alma al ver las impresio-
nantes imágenes, aunque nos
tranquilizamos, un tanto, al pen-
sar que nuestra tierra, situada en
el Valle Medio del Ebro, no es una
zona especialmente afectada por
los movimientos sísmicos. Sin
embargo, no debemos estar tan
seguros, pues a lo largo de la his-
toria se han dado estremeci-
mientos y temblores de tierra
que llenaron de espanto a las gen-
tes y dejaron huella no sólo en los
edificios sino también en la docu-
mentación de la época.

Uno de los estos terremotos
ocurrió en el mes de marzo de
1817 y tenemos noticias de que
afectó, al menos, a Milagro y Co-
rella.

EPICENTRO EN LA RIOJA
El epicentro se dio en la Rioja,
en las proximidades de Arnedo,
donde se sintió especialmente,
sobre todo en algunos edificios
como conventos e iglesias.

Carlos Martín Escorza, que
ha realizado el estudio del terre-
moto en esta Comunidad, afir-
ma que el pueblo más afectado
fue Préjamo, donde quedaron
sólo 16 casas de las 200 que lo
componían.

También afectó a los conoci-
dos Baños de Arnedillo, que re-
sultaron destruidos en parte. In-
cluso los dueños temieron por el
fin del negocio, pues las aguas
termales dejaron de manar du-
rante algún tiempo. Al final, tras
varios meses de inquietud, vol-
vieron a brotar el mes de junio.

También llegó a Calahorra,
donde consta que huyeron sus
vecinos al campo y la catedral es-
tuvo algún tiempo cerrada por
haberse agrietado los hastiales
norte y sur. Lo mismo ocurrió en
Logroño. Sabemos del espanto
de sus vecinos y del abandono
precipitado de edificios buscan-
do refugio en el campo. Entre
otros efectos se arruinó una capi-
lla de la colegiata.

No fueron éstas las únicas zo-
nas afectadas pues, aunque con
menor intensidad, se notó en el
norte de Navarra, Aragón y el Pa-
ís Vasco. Débilmente, en Canta-
bria y Cataluña. El seísmo, según
Carlos Martín, alcanzó en su epi-
centro el grado VIII de la escala
Mercalli, que va de I a XII de in-
tensidad.

EL SEÍSMO EN LA RIBERA
¿Qué había ocurrido? ¿Un terre-
moto en el Valle del Ebro, donde
no son habituales los movimien-
tos sísmicos? Así era.

No había por entonces periódi-
cos en la zona que puedan ilus-
trarnos sobre lo ocurrido, pero
otras fuentes proporcionan in-
formación. Algunas veces eran
los párrocos, que anotaban he-
chos extraordinarios en los li-
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bros parroquiales, pero no es és-
te el caso. En esta ocasión fue el
escribano -notario, hoy día- Die-
go Pejenaute, que ejercía de se-
cretario en el Ayuntamiento de
Milagro, quien nos dejó un vívido
relato del temblor de tierra.

El día 18, martes, víspera de la
festividad de San José, discurría
tranquilo. Faltaban apenas tres
minutos para las once de la ma-
ñana cuando Diego Pejenaute
sintió que la silla donde estaba
sentado comenzaba a moverse.
Tanto, que casi le acunaba. Presa
del pánico, salió precipitadamen-
te a la calle y se encontró con que
todo el vecindario abandonaba
también sus casas.

La tierra temblaba con un rui-
do sordo, amenazador, que venía
de las entrañas, mientras los edi-
ficios se meneaban como si tuvie-
ran vida. Se fijó, sobre todo, en la
torre de la iglesia, “que fue mila-

gro no (se) arruinara en atención
al movimiento extraordinario y
vaivenes que dio de un lado a
otro.”

Fueron apenas 90 segundos,
pero se le hicieron eternos. Re-
cordaba, también, haber visto a
los sacerdotes y monaguillos sa-
lir precipitadamente de la iglesia
y le quedó muy gravado que las
campanas de la torre tocaban so-
las, de modo lúgubre.

Aún no repuesto del susto, y
mientras los vecinos comenta-
ban en grupos nerviosos lo acon-
tecido, hubo una nueva réplica,

aunque de menos duración. Lue-
go, llegó el silencio.

TAMBIÉN EN CORELLA
No fue el único sitió de Navarra
donde hay constancia de sentirse
el terremoto. Unos kilómetros
más al sur, en la ciudad de Core-
lla, también lo sufrieron y quizás
con más intensidad.

En el archivo municipal se
guarda un informe del ayunta-
miento dando cuenta del hecho.
Lo describe así: “El martes 18 de
marzo último, a lo que serían las
once de la mañana, se sintió un ai-
re fuerte y estruendos subterrá-
neos a que subcedió un extraordi-
nario temblor de tierra y movi-
miento de los edificios.
Atemorizado y lleno de terror es-
te vecindario, abandonando sus
casas, salió a las calles y campos
pidiendo a Dios misericordia. En
este conflicto el Ayuntamiento, de

acuerdo con los párrocos, dispu-
so inmediatamente exponer a la
pública veneración el Santísimo
Sacramento en la iglesia parro-
quial del Arcángel San Miguel”.

NUEVAS RÉPLICAS
El seísmo, como suele ser habi-
tual, tuvo nuevas réplicas. El mi-
nucioso escribano de Milagro si-
gue contando que los días si-
guientes repitieron los
temblores: “En el día 22 del dicho
mes de marzo, a las once horas y
minutos de su noche, volvió a re-
petir el temblor de tierra general
con mucho estrépito y asombro,
que permaneció tanto tiempo co-
mo el primero, aunque otros di-
cen que fue más prolongado. Y a
las cinco de la mañana del domin-
go 23, repitió otra vez. De suerte
que son cosas extraordinarias
para esta tierra en que jamás se
han conocido terremotos y tan
continuos; y en la misma noche
del 22 murió de repente Blas Za-
pata Cardelina, vecino de esta vi-
lla, y en Azagra ha muerto de
igual forma una mujer”.

Sin embargo, el terremoto, al
menos en su mayor intensidad,
debió circunscribirse a la zona
más cercana a Arnedo y apenas
hubo de sentirse en ciudades re-
lativamente cercanas como Tu-
dela y Tarazona. En Tudela no he
encontrado ninguna referencia a
este terremoto en autores como
Yanguas y Miranda -contemporá-
neo de los hechos- o Mariano
Sainz. Y tampoco hallo mención
en las memorias que por aquellos
años escribió sor Francisca del
Rosario, una monja del convento
de dominicas, y que yo rescaté al
publicarlas en la revista Príncipe
de Viana (1998). Posiblemente tu-
viese la misma escasa intensidad
que en Zaragoza: grado II.

El historiador, a la vista de la
documentación, tiene claro que
el suceso, por lo anómalo y ex-
traordinario, quedó gravado en
la memoria colectiva. Venía
acompañado de otras catástrofes
naturales, sequías y hambrunas
que asolaban España tras los de-
sastres de la reciente Guerra de la
Independencia (1808-1814).

La mentalidad de la época lo
achacó al enojo del Altísimo por
los pecados de los nuevos tiem-
pos. El secretario de Milagro qui-
so dejar constancia del hecho pa-
ra las generaciones venideras y
en diferentes días, sacudido toda-
vía por el miedo, fue insertando el
relato en el libro de Acuerdos Mu-
nicipales (1817-1830). Terminaba
así: “En fin, son cosas tan extraor-
dinarias que las gentes se hallan
aterradas; no se sabe en qué ven-
drá a parar tanta novedad”.

En Corella, aún fueron más le-
jos y después de juntarse el pueblo
en la iglesia de San Miguel para
cantar un solemnísimo Te Deum
de acción de gracias, el Ayunta-
miento solicitó del obispo de Tara-
zona poder celebrar a perpetui-
dad una misa el 18 de marzo de ca-
da año, en recuerdo y
agradecimiento por no haber ha-
bido víctimas mortales entre el ve-
cindario.LomismohizoelCabildo
Eclesiástico de la ciudad, que in-
cluso se mostró dispuesto a correr
con los gastos que se originasen.

Imagen actual de la torre de la Iglesia de Milagro, cuyos vecinos vieron cómo se movía con el terremoto. BERICAT

Las crónicas de la época
hablan de vecinos
saliendo a los campos
“pidiendo a Dios
misericordia”


